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ra 5o 8 ped idos  y  r e c l a m s o i O D e a  d e  B a r c e lo n a ,  e n  e l  p u n t o  de suscrlcloD* 
Pira lo s  de  fu e ra  dirig^iree, p o r  e s c r i to ,  si A d m in is t r a d o r  de  e s t e  p e r td i i c o  
-8e M ira «I p e d ir  l a  a u sc r ic io n .

PuedPD hacerse la s  suscriciones desde fu e r a  d e  Barcelona, eoTiandoi es te  

A d m ln ls tra p io n  el im p o r te  e n  se l lo s  d e  correo .

LA GRAN CASTAÑA.

No soy fuerte en la gerga gallega, pero  por 

soniiio me parece qne Castañeira querrá  
Kir castaño ó cuando ménos castaña.

De lo cual debo colegir que los mahoneses

II los hom bres más felices del mundo.
'a se vé, tienen por sub-gobernador á un 

Kafieira, con qué figúrense ustedes si esta- 

cnntentos aquellos isleños, 
le lal árbol, tal frulo.

i  verdad que el señor Castañeira está ha- 

silo cosas que pasan de có .taño... oscuro 
JO ¿qué importa todo esto, si al fin y al cá­
todo redunda en honra y gloria de  nuestra 

®la religión?

■s una lástima que ese buen patricio solo 
>ia llegado á sub-gobernador.

%o, si algún dia logra quitarse de encima 
m i ! . . .

ónces será ella, 

ahora mira de reojo al artículo H ,  en 
•ítito llegue á se r  gobernador sin ¿wi será ca- 

habérselas con la Constitucioii en globo. 
 ̂liace bien el señor Castañeira.
0̂ le a lá lo  el guslo.

Oüé aiiífu lo  ni qué .. .  castañas! 

í'ii de lo que se traía es de eviiar que los 

piensan como nosotros, se eiiiretengan 

sriuiiciar públic; mente ciertas funciones 
que no son de nuestra cuerda, 

no fallBba más!

J  aquello de can tar dentro de las capillas 

^K'‘'icas, les ]iarece á ustedes que era cosa 
perm itirse? 

ís hunibre, para cantos estamos; como 
cosas van tan b ien ...

^ ' l e  siento es que al señor Castañeira d o  

j®l'aya ocurrido un medio ménos ruidoso 
, salirse con la suya.

'Conoce que no está en relaciones con
^oupI Girona.

^ señor Cattañeira hubiera pedido coii- 

alcalde de Barcelona, de seguro  que dá 
Pe sil) que nadie se Imbiera apercibido.

^ mandar apagar las luces de las capillas,
2 la cuestión resucita.

Los mahoneses no sou como los hijos de 

Barcelona. Nosotros resistimos la oscuridad, 
pero  enM ahon...  ¡q u e  si quieres 1

En cuanto se hubiera dado la orden de opa- 

galis Ivcis, no queda un evangélico en diez le ­
guas á la redonda.

Cuando les digo á ustedes que el señor Gi­
rona tiene pensamientos m agnos!., .

j Lástima que estos pensamientos los aplique 
en las plazas y p aseo s !

Si se le ocdrre  aplicarlos en las capillas 
evangélicas, se hace inmortal.

Pero volvamos al seño r Cajitañeira.
El señor Castañeira, digan lo que quieran 

sus enemigos, es hom bre  que lo entiende.

Es cierto que ha tenido sus ribetes de revo­

lucionario y que es muy posible que aun con­

serve algo de aqi.elics ti» nipos, ¡lero la verc'ad 

es que el buen h(-n>bre se encuentra en iina 

siluacion ccimpromeiida.

F i g ú r e n s e  i i sU(‘es  q u e  á lo m e j o r  l e  sa le  el  

o b i s p o  d e  a qu e l la  t i c i r a  c ( n  m a s  cu a n t a ?  d o ­

c e n a s  d e  e s c t  n n  n i o r e s  C( i.li a lus  j i o t e s l a n l e s  

d e s i ' e  m a d r e  á n i í t o  inc lus iv es :  í j ^ ú i n i í e  que  

a ( ' e m á s  (’e  l a s  ( x c í h u i i í c l í s  v i n . e  iü ! i (g a l i \ a  

d e  c e k b r a r  n i n g ú n  b a u ü z o  si  el  [ s í ’r e  y  aci  m- 

p a ñ a i i l e s  n o  i x l n l a i  los L i l l t i t s  d e  l i : l ( i  c ( n -  

f c ^ a c o y  c( m u l g a d o ;  f i p j a s e  i i , f n , q u e  n o  hay 

e n t i e r r o  si  á i n  n  a.M n ( ó  q u e  i d  lal  se  t< i g a )  

l e  dá  l a i c a l  g a n a  Ce n ; ( i i i . ' - e . . . ,  ^( , i .é  q j i t m i  

us tO(’( s  q u e  1; ga í I m f.< i ( a . ' i j í n i a ?

No líet e n;ás n  n iíd io  que seguir la corrien­

te , so pena de [ a t a r  tsn Lien j ( i n a.-di j  algo 
más.

Y ei señor T aM íntiia , s íp rn lo  rs l rd e s ,  pa ­
sará pdr ex-iev<jli!ci{.ii0t io , ] (ir (x-[T(fif 'Sisia 

y por todos ios ííc habidos y ] or hiL<r, peio 
pasar j oi n sm n, oslo de nit ^v.na niíiijera.

Aquí l ien tn  us tfdes  esplicai o el [ ■o iq u é í 'e  

toda.‘; la s  c('ía78s que se (Hi'n \if i do < ii M¡ j ( n.
Yo repiln mis alabanzas á lan s npátic í)  s ib -  

goL e tnadory  le ruego que c d . t i iú e  la ohia 

sin coiiumpiacicjiies ( e ningrua especie.

Nada de ar.vncios, nada ce cantos (ccm o no 
sean de la  moniaña ('e M dijiiiíh ), fuera accm- 

pañantes, y si alguna niña q u i t ie  ir á un cole­
gio c v rrg c lic r ,  qi o vaya hilar.

¡Estaríamos frescos si se permitiera desen­
cam inar de este modo á la juven tu d !

¡F irm e, pues, señor Castañeira! No ceda 

usted ni un ápice, que yo le aseguro, si conti­
núa por tan glorioso camino, un  porvenir el 
m ás brillante.

Las generaciones venideras le  bendecirán á 
usted; y en cuanto á la actual, tenga por segu­

ro que lo primero que para usted pedirá como 
[tremió de sus  afanes, será una mención boDo- 
rífica que le coloque á la altura de los más en" 
copetados.

Por de pronto cuente usted con que le qui­
tarán el su6.

¿Está usted contento?

LA METAI^ORFCS’S-

Hé aquí una p»l<-bra que se ha indigestado al se­
ñor (Ion Francisco de Sales Vidal, tn  la actualidad 
alcalde [irimeio de Vilhinueva y Geltrú y  desde 
ha>-e (ifnipd poeta dramático cat^ilsn.

El se ñ o r  Vidal. ( |ue  no  La fído nunca saisdo por 
D ia sq u e  su n o m b re  coolenga Snles, se atufó días 

a trá s  p o rq u e  el D inrio de Y i l la n v e ta y  Gellrú tuvo 

el «ireximienlo de d e c i r  q u e  l«s p ro d u c c iu n es  de 
i iqufl  Luei' s e ñ o r  se roel)>n)orfojean.

1.a |ioliibrilla le olió á cuerno quemado y catea 

ustfde.' que el autor de La m i  del cel, siguiendo el 
mifino cm uno que ?us obras, se meiiimui foseó con- 

\iiti('nclíife en un sniitinnien deauiordramático y . . .  

lo otro, en lidmlire de pelo en pecLo capaz de mo- 
jailc la i'ipja al lucero del alba.

Lo.sjaidinis delTi\u li  de aquella vi'la sirvierou 
de c- riipo de bfllotla para que el señor de Sales Vi- 
ilH diera una piueba iofíiuívoca de sus in’itinlos 
guerreros. ArniaitodeunFoberhioparpgoas, yen  In- 

rie di’cir pnnifm vé gve rehiieri golax, se encaró 

( t n  el |ii( [ ii'iMÍi. del [eriódico dcrquella localidad, 

j  dt-spuif de una inlioíluEcicn, si^lenla eíflusivo 
ilel X'iior Vidal, el (lar^guí s se levantó.

Por !>quello de la fitrrccion, levantóse lanibien el 
p o ia -p iv ie  d c fu  contiiDomie.

(!!i}Ó i i i'iiniero Fcbre el brrzo de! segundo: cajó 
el he^iundo s ib ie  !a gcla del primero.

P o u ila d o :  dos paraguas en el cuartel de inváli- 
dus; uii litjiro lesionado y una cara dispuesta á  cob- 

veitirse ec caracha.
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Fuera de combate los paraguas, ecWsc mano  de 

las puños...  y aquí te quiero, escopeta.
I Oh ! ¡ Qué especliculo lao grandioso seria ver la 

dignidad, la c.’ lidad, la responsabilidad, la autori­
dad del señor Vidal metamorfoseadas en un furioso 

repartidor de trom pis!
De.'ipucR de estraviarse unos cuantos sopapos que 

t>D busca del centro de gravedad se posaron, d o  muy 
tranquilamente, entre cogote, cara y costillar de los 

combatientes, se dió el punto por sufiuientemenio 
discutido, gracias á unas cuantas almas piadosas que 

se encargaron de levantar la sesión.

Hay que suponer que el señor Vidal habrá que­
dado muy coavencido de qae con semejante escena 

ha puesto una pica en Glandes.
Si es así, siento ten<)r que quitarle la ilusioo.

Un trompazo de cuello vuelto podrá despampanar 
al adversario, pero no le quitará la razón si la razun 
está de su parle.

Esto sin contar que donde las dán, las toman.
Por otro lado, no debia el señor Vidal olvidar quo 

el cargo que boy ejerce no le permitu metamorfo- 
searse con Unta Jauilidad, pues desde el momenti) 

en que la meiamórfosis se realiza, conviértese el se­
ñor Vidal en un hijo de su madre como cada gnú* 

que y 3 su autoritaria personilidad no le queda más 
recurso que llorar á moco tendido por el pobre pa­

pel que se le hace represeata-r.
Ya lo sabe el señor don Francisco de Sales. P ro ­

cure, pues, en lo sucesivo contener sus instintos bé­
licos y si esto no es posible, desahogue el mal humor 
en sus obras dramáticas, únicas responsables de este 

jo l lín ,  que no es juslo que porque ellas se metamos 
foseen, paguen la pena aquellos que jamás lian pen­
cado en Dietamorfusearse.

Y basta de metamorfosis.

La Campana ds Gracia  del domingo anterior • 
contiene un artícnlo dedicad.'» á d'’prlmir y rebajar 
á  UQO de los gofos del partidoconstilucionil.

Con la cultura de ieaguaje con que siempre f-e 
ha distin^'uido La Campaaa, ol ex-feJcral colega 

tra(a ñad í múnos que de clown y de payaso al indi­
cado personaje.

Esto no nos estraña. Si L a  Campana  no se espre- 

sára asi, no estaría en carácter.
Lo que si nos admira es b  frescura coa que se 

entretiene, (/I de las batallailas, en arrojar piedras 
al tejado ageoo, cuando el suyo ni siquier.i llega á 

ser de vidrie.
Lo que nos extr^^ña es que se trate do clowns á 

determinadas personas, cuando toJo el mundo sabe 
que solo merecen esta nombre los que dán saltos 
mort.iles desde Barccilona á Cuba y los que en Ui- 

tn m a r ,  con tuda su federación en el cuerpo, admi­

ten qae se les reciba al son de la marcha real y 
califican de mezquino el palacio que se les dá por 
albergue.

El distinguido hombi'e que tiene la firtuna de 
ser objeto do los at.iques de La Campana, sépalo el 
cofrade; antes de la revolución era monárijuico 

constitucional; durante la revolución fuó monárqui­
co constitucional, y deípues di' la revulaciun conti­

nua siendo monárquico constitucional.
Abora veamos la historia del leader de La Cam~ 

pana.
Antes de la revolución le faltaba espacio en de­

terminados balcones para presentar al pueblo y vic­
torear al enionccs príncipe de Asturias. Las pren­
sas no daban abasto á tirar ejemplares de la 'Histo­

ria de k.-^bul 2." y el editor bebía los vientos para 
prob.ir su mejor dvrecbo á la comlecoracion que 
por tan recomundablo obra habia concedido la en­
tonces Reina do España.

Durante In revolución fué republicano federal d i  
rolor tan subido como el de un pimiento de h  Rioja.

V di'spues de la revolución se ba convertido en 
posibilisla, arrojando por e! campanario lodos, abso­
lutamente todos los principios que babia proclama­

do en h  época revolucionaria y quedr^ndo en tan 
consecuente situaciun que no lo conoi'e ni la madre 
qup 1p parió.

BsCa es la historia: digase ahora quien es aqui et 

clown, quién es el dal b.tlancin y quien es el payaso.

CANTARES.

Hecho un caballero andante 
por esos d: u q i Ios  de Dios, 
de aventuras vas en pos... 

¡Lástima de Rocinante 1

Si al mundo Balmes volvia 

7  viera tu gran talento,
(ay señor! . ,  de sentimiento 

otra vez se moriria.

Padre Juau , oye mis preces 

7  obtendrás más simpatías: 
cuando acaben las sandías 

acaba t ú  las sandeces.

T £ 2 A . T J R . O S .

Conforme presumimos, h  ópera bufa. 7,os B r i-  
gantes, fué la última semi-noved.id que puso en es­
cena, ántas de despedirse la compañía de zarzuela. 
Aun cuando la citJtla obra diste mucho de figurar 
entre h s  noinhles de su género, no obstante hay en 
eiln algunos trozos en los que se deja conocer el 
estib y el génio de O^ornbich. La ejiicucion que 
cupo a la citada obr.i fué muy tloja, y salvo rarisi- 
m is esceffcioaes, tojos los ejecutantes pnrecia que 
estiban, como vulgarmente se dice, fuer.i de caja. 
Muchas piezas que pasan desapercibidas, si fuesen 
cautailas por artistas que tuviesen h s  facultades que 
ellas exigen y la vis cómica necesaria, hubieran sido 
indulabLiinente aplaudidas.

Con la despedida de la compañía de zarzuela, 
se han cerrado tas puertas del Liceo momentduea- 
mente abiertas. Según por îhí se cuenta, volverán 
á abrirse el 1-5 del próximi Octubre p a n  empezar 
la temporada de invi»rao. Aun cum do  solio voce 
ya se anuuaan  los nombres de los c^nitutes y se de­
signan los espectáculos y las óperas nuevas que se 
pondr.in ensscena, no queram)i anticip ir  noticias 
de cuya certeza no estamos seguros; solo si diremos 
que la empresa lid dicho coliseo h ice grandes sa ­
crificios para complacer a! público que la favorece. 
Quiéra Dios eoncedorla tan buen acierto, como 
buenas intenciones tiene.

Durante estos d ia sn ing ioa  novedad ha ofrecido 
la compañii de biile qu.í funciona en el Principal. 
Si nuestros informas no son equivocados, el día que 
nuestro» lectores la^o' el preseiit.^ númoro, se estre­
nará en dicho teatro ui) h:ii!e nuevo tituhido Exetcr 
ó la h ija  del p ira ta .  Bn tudo caso habbremns 
de él en el próximo número. f,a ftnpresa anuncia 
que está prepiran.lo á toilo gasto el baile do grande 
especticulo i n n í d a  Si como «s d.  ̂ presumir por 
el titulo, el espresado baile se refiere á la lieroina del 
Tasso, indu labiemonlQ el baila se prestará ú ser 
de grandú aparato,

*
* *

Según por ahi se reza, el teatro del Circo abrirá 
suü puertas el dia 20 du los corrientes con una com 
pañia de ópera italiam dil'igida pnr el Al.icstro Cul- 
br.ind y en la que figuran la primera tiple Amalia 
Fossi, la contralto Tiim;inti, los tenores P lermi y 
Ca>t(;lli y el biritono Furvaro. Diclm compañía fun­
cionara basta meiliados del próximo Octubre, y 
durante dicho período se dicé que Si; cantari>n H 
nitoco M(ix»e s Sem iramide lio Rossini. Di'sea- 
mus de Coilas veras que la noticia se conílmiu, pues 
osf'mos an-'iosos ile oir t->s obras maestras nom bra­
das. Ya procuraremos averiguar lo que  íiaja de 
cierto en ello y se lo diremos cu conTianza á iiues- 
tros lectores.

•  • •

En el Buen Retiro, con motivo d>*l benellcio del 
primer b;iil.irin señor K^tn-lla, se estrenó un baile 
titulado. Las naciones Aun cuamlo hay varios ilivpr 
limicntos de baile con tnl titulo, en el que nos oi’u- 
pa, hay algunos bailables que fueron aplaudidos; 
sobre todo el ptso chini‘si'0  bailado pi>r el beneficia­
do, que tuvo r|ue rept^lirse. La señorita Battu tsm- 
bipitfué muy aplaudida fU el paso á dos.

Finalizado el baile, fueron llamados los e jecu-  
á la escena y se hicieron al Sr.  Estrella varios re­
galos.

Los cuadros al vivo siguen llsm-indo la aie 
en el teatro Qufvt'do. Los laboriosos artistas 
trabajan allí, se cafit.m c^^da vez más las si 
del público que alli acude.

¡ A Y !

¿Qué fué de aquella Campana  
federal tan juengos diasT 

^A dó fs  ido 
aquel machucar badana, 
tan turbador de alegrías 

del unido?
El su batallar vehemente, 
aquella p ir la  y audacia 

n>m la trovo: 
nin al que diíicilmente 
deletreaba la de Gracia 

como un bobo.
¿Qué se han fecho los cantones, 
los faroles, lis Estados?

¿Qué ficieron 
aquellos i.mt'>s mirones?
Los dos cuarius bien buscado;

¿dó se fueron?
¿Q ué fné del su prometer? 
¿Qué fué del su non cumplir?

] Non se fué!
Quedóse, ó lo puedes ver, 
é también oiría d e c i r : 

j é  á mí- qué?
Si ayer yo fui cantonista, 
agora ya non lo soy.

Todo es 
porque soy posibilista 
llevando camisa boy 

del revés.

G  A . S C 2 0 S .

Hemos tenido ocasion dñ leer el prólop 

obrita que con «I título E l arle  de a m a r a  
gío XII está escribiendo el ya conocido poW 
José María Codolosa.

Si hemos de juzgar por la introduccioD 

luego podemos asegurar que la citada obrat 
merecerá de la que con el título de Esearit 

blicó recientemente.
Deseamos, pues, que el señor Codolosa ü 

á luz su nueva producción, que no dudaiD#^ 

ducirá honra y provecho.

Retr.-.t'^r quiso á Sagastt 
La Campana. Así .se dijo:

—  Cun solo verle, de fijo 

para su croquis mo bssl i .—
Se asomó, y sin dilación 
hizo el crviquis. y fue el caso 

que hizo el croquis de un payasOr 
de un salliiiibmi|uis, de un clolf<̂  

debido á que. i a  Campana,
(la coís tiene gracejo,) 

dó se asomó fué á un espejo 
tomándolo por ventana.
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Al fin el s; ñor Mañé ha conti stado alrfli’'^ 

los voluntarios de Pi<inplunn.
Despues de los pujos de superioridad y ‘ 

neria con que acostutiibi-a saturar sus , 

que esto quite que á lo mejor cante la p’*!'""' 
tal contestación queda reducida a lo 

«.Muchachos, lo que yo defii-ndo son 

Si me han informado miil en tudo lo qu® 

de los liberales, entonces habrá que 
tiene razón el gobierno en poneros al 
demás provincias; de consiguiente 1° ® 

podéis bacer, es dfíros un punto en la ^ 
jarn)e que coniinÚR pegt-ndo niandoblaí°’|^ 

du libera!. No hay otro recurso para ^ 

n e r  que es-una injusticia lo que se ha 
vosotros.

Callad, pues, y no seáis tont’S. 
a vosotros que maltrate á los liberales si 

cabo todo es en honra y gloria de la s.''0̂ ‘ 

fueros?
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X _ . f c »  3 B o r j n l r > e » .

iVivan lüs fueros y caiga el que caiga, (mientras 
sea liberal!)»

El sUtema, cüfflo observaráa mislecCores, codoja 
de ser socorrido.

i Válgame Dius, que Juan ,  y que Mané, y que 
Flaquerl..

G1 señor Mañé ha siilo propuesto para padre de 
provinuiii alhi en las tierra? va>^cas.

Esto quien- decir quv prniiiD tendremos al con- 

riiicaiiie de Casaiies, convertido i'D padre p ro v in -  
ñ a l.

Es el titulo que mejor le cuadra.

L a  Im prenta  se lamfiiia de que en Barcelona una 

carta luya gastado veinte hoias desde la adniisís- 
tracion á la casa del desiinalsrio.

De poro ?e queja el rt.fiade. Yo sé de una comu- 
nlcacion que desde las Cí íss Ci ni-ifiorií'les al psi; cío 

de la Diputación ga:i(r> naila ménos que DIBZ dias.

Dígame s b o r a  el colega si en correos d o  se anda 
al vapor.

Deírauriaciones á la Hacienda por valor de duros 
80.000

Cupones falsos por 7.000 y pico.

Evaporaciones de empleados que cargan con el 
MDlo y la limosna...

Pero ,  señor, ¿en  qué país vivimosT

¿Será  que nos lialirmos todavía en pleca revolu­
ción?

Porque estas cosas solo se esplican cuando man­
dan los masones.

Pero hom bre , ¿qné demonios tiene el empréstito 
de Cuba que tsnla polvareda ha levantado?

Hay periódico que dice que esto es cuestión de 
honra, de patria y de moralidad.

i De moralidad!.. . ; P u e s  no eslán al frente de 
los negocios públicos las hombres más reputados de 
nuestro país?

¿Quién duda de la moralidad actual?

Cnando impera la paz, el orden y  sobre todo la 
J u s t i n a ,  no hay derecho á quejarse.

La empresa de la plaza de toros anuncia dos cor­
ridas estraordinarias para las fiestas de la Merced.

iQué Cestas, ni que rábanos fritos!...  ¿Pues no 
sabe la ciiada empi esa que el ayuniamiento se ha 

heebo el sueco y no quiere jolgorios?

i Para  lietias está el alcalde 1 Deíde que ha obser­
vado que fu violin suena como o ra  cliic lisrra, licué 
un  humor tan eiidiabiodo, que ni siquiera peimite 
que se levanie un cmbalat en la plaza de Cataluña.

Con que téngannos ustedes ahora con esas mon- 
sprgas.

Se r o s  ha remitido cópia impresa de la súplica 

elevada al minisiro de Fcmento por den Miguel J a -  
né y R o i g e t t  demarda de que se reforme ó dejo 

sin efecto la periiacion pr.ictifada en 4864 de los 
terrenos comprendidas en el trazado de l.i carrete­
ra de Barcelona al Garrofé, por los perjuieics que 

causaría al ciiado Jané si se le obligara á reconocer 
una peritación que no cree justa.

De La Correspondenáa:

El señor Castaneira ha pedido autorización para 
demandar de calumnia i  la Gaceta de Enrcelona y 
demás periódicos quo le han atribuido hechos que 
él afirma ser compleUimente falsos.

i Canario! Ese señor Casiañeira tiene muy mal 
genio.

Estoy seguro que i  L a  Gaceta no le llegará la ca­
misa al cuerpo.

En cnatro meses los turcos han tenidon tres sul­
tanes.

No puede exigirse más á los súbditos de la Subli­
me Puerta.

Per trop¡)o va r ia r  ndíurre é  bella.

El . 'tñor Cáuov.'is rousiilera manifeslsrion pública 

los anuncios ilel ckIki \  de I;.? t-.'fiietps [irotesiantes.

l 'ues si el spfiM' > ím.v-s así lo vciisiders, na hay 
más que b.‘ij'ir la cabeza.

Mhfifina vinilia m ío  ;;(“((• de niiüisterio y si opina 
lo ccntrf 'rio, li nil if ii u ndia <]ue bsjsrse la cabeza. 

Siempre me tr> gut-lído la claridnd en las leyes.

El señor X. dice que es muy posible que el seiior 
Malats releve al scñur Casiañeira.

¡Cuando yo digo que le quitarán el sub...

Hemos recibido la obra tilulsda E l catolicismo 

antes del Cristo, estudios oí ientales por el vizconde 
de Torres Sulanot.

Recomendami s su Adquisición á los aficionados i  
ísta clase de csluc'tios. —  Vrnde.se en la librería de 

Pujol Martínez, R ’.uibla de Esiudios, n." 5.

La Asofiacion pa ra  el fomento de las bellos a r ­
tes de Gerona coinoca á los ariií-tas para que con­

curran con sus obras á la exposición que celebrará 

en el mes de octubre prozimo en el local del Museo 
provincial de aquella ciudad.

Feliritaroos á la citada Asociación por sus lauda­

bles esfuerzos en pró de las bellas artes.

El señor Fiscal de imprenia no ha estimado p r ^  

cedente la denuncia del número 188 de nuestro es­
timado colega Ln Opinión de Tarragona.

] Pues se ba Incido el señor Bethencourtl 

Vaya, querido cofrade, que sea la enhorabuena. 

Señor don Rafael, paciencia y non gurruña lit .

El lúnes por la noche observé que varias calles se 
hallaban huérfanas de la vigilancia municipal.

Traté de indagar el motivo y se me contestó que 

los municipales de los puntos abandonados, despues 
de dar  una serenata á su inspector, se hahian reti­
rado á descansar de la fatiga. Aunque el día e¡- 

guiente era San Leoncio, me parece que habría "si­
do preferible mas vigilancia y menos música.

Quizá don Manuel, por aquello de ser del arta', 
no opine como yo.

A C E R T IJ O S .

Con dos celebran sesión: 
con dos solos y no más. 

¿Á'qué corporacion 
me refiero? ¿Lo dirás?

Porquería, oscuridad. 
¿El'nomhre de la ciudad?

En la escuela de música de Madrid trátase de crear 
una cátedra de viola.

¡Qué ocasión para don Manuel!..

Entre los artistas que próximamente cantarán en 
el teatro del Circo, figura el señor Castelií.

^Será Castelli di Pontí?

Dice el célebre corresponsal A. que hay quien 
afirma que el presidente del gobierno trataba de re ­
frescar el personal del gabinete.

Nunca lo he creído. El citado personal ya está 
fresco.

Y tan fresco como está.

También dice el señor A. que algOnos ministros 
no salieron muy airosos de la campaña parlamen­
taria.

¿ T u  quoque, Fabíé?

Una señora de Cádiz ha remitido al Papa diez j  
seis mil duros.

No se dirá que los andaluces no son rumbosos.

El dírectorgeneral de comunicaciones, díceseque 
girará una visita é sus dependencias en Cataluña.

Si se le ocurre visitar de noche la admintstraeioii 
de Barcelona, le aconsejo que no olvide hacersa 

acompañnr por un.i j.areja <te Guardia Civil.

i Al)!.. y no olvide tampoco hacerse alumbrar con 
unas cuanlas h8eha!> J p viento si no quiera descosti­
llarse on el cousabído foso.

Veo en los periódicos que el conde d» Toreno ha 
manifeítado que si no se aprueba la conducta del 

Sub-gobern»dur de Mahou, se retirará del o i» i s -  
terio.

Pues que se apruebe , que ?e aprueba.

Todo ménus que se vaya el señor conda.
¿Qué seria da nosotros si tal sucediera ?

Sepan ustedes que aquello de la crisis no ha exis 
tido nunca.

Tuda la prensa.. . ministerial,  así lo afirma, y 
cuando lo dice Blas...

Un muchacho de New-Homphire á los 40 a:ñot t* 
casó con una jovencita de 1 i ;  se fué  j  se casó coa 
otra; marchóse otra vez y volvióse i  casar.

Hé aquí un buen candidato para Gran Snitas.

SO LU CION i  L A  CHARADA DtiL N Ü I E B O  A N T E H IO R .

e x  BO .

G M A . r t A . I 3  A . .

Con mi prim era  y segunda 

cuando hace frío me abrigo:

£ q  mi prim era  y mi euar<« 
encuentro seguro asilo.

Con mi segunda y p r im tr €  

nombre de mujer designo; 
y de mí segunda  y cuarta  
para los postres me sirvo.

Lo que son lércia y segutid* 
usamos porque es preciso, 
aun que Ad^u no lo gastó 

mientras no conoció el vicio.
Ed mi cuarta y mi p r im tr»  

la lana siempre recibo, 
porque comercio con ella 
en el invierno y eslío.

Mi todo si reflexionas, 
á que lo aciertas me inclino; 
más has de ser muy astuto 

algo travieso y ladino.

E. Ga t i i i ó .

FUGA DE VOCALES.

Pr.nt. v .ndr.n  l.s d..e 
Tr.st.s y .c..g.s 

Q.. l . r . . r ,d .n  M. 11.
N.s h .c.  .str.g.8 

y .q..l pr.y.ct. 
s..mpr. d ..rm . tr.nq..L 
¿Ll.g.r.  . .f.ct.?

CORRESPONDENCIA DE «LA BOMBA/
D. M. A. y M. (B'ircplof'a.) — No queremos nada coB 

Ifi mtii-rte. -®os verpos i  la  ídem no d o b  R'rven. )Mirí 
usted que es oeurrenci» pretender que hablemos c o b  
esa señoral HomLre, escriba usCea cosas íHÁb ala* 
gres.

D. M. G. yS . (Toasa.)— Recibida su carta-post«í- 
Conformes.

D J. B. (Pelva de m a r ) — HPC’bidois los sellos. P*' 
gada su suscricioo linsia fln de Diciemlire.

D. N. F. (Hnrct'lona ) — Tifne usted rnzoa: pero 
hombre, tío sea >an del cado. Si se para usted en p®' 
los no comerá tocino. V& la fiiíca.

D. J. S. (Uarceiona.) — Pecihimos con atraso a® 
carta. Los versos ban oeseparecido.
*D. A. R. (Barcelona.) — Amigo, siento no poder 
complae*-r a, usted. El hecho que usted indica n» 
tiene defensa.

D- J. 1.1. (Barcelona.) —Rila versificación fuera 
jor, no habría inconveniente eo pufiJicarsu c t  arada-

lU P .  C i lT AtA KA-

Ayuntamiento de Madrid




